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% Ho~a del relevo gubernamental 

% Priistas en Aguascal1entes 

% Financiamiento rencauzado 

miguel ángel granados chapa 

El próYimo jueves se efectuará el relevo en la gubernatura de 

Hidalgo. Ya dos veces seguidas sendos ti tul .=n~es del Podet~ 

Ejecutivo han entregada sin sobresalto el podet·· estatal su 

sucesor. ~os sexenios del arquitecto Guillermo Rossell de la Lama 

Y' el del abogado Adolfo Lugo Vet~duzco se completaron sin 

trop1ezos graves, mientras que sus tres antecesores elegidos no 

cubrieron a cabalidad el periodo para el que fueron nombradas por 

el voto ciuudadano. El profesor Manuel Sánchez Vite, que tomo 

poses1ón el primero de abril de 1969, se ausento de su cargo, por 

licenc1a para pt~esldente del com1té nacional ael PRI, a 

comienzos de dic1embre de 1970, pero volvió a su carga en febrero 

de 1972, cuando su reciente enem1stao con el F ~~es 1 de11 te 

Echeverria culminó en su despido del liderazgo partidario. Cubr1ó 

inte~inato, con lealtad y prudencia, E& tesorero general del 

estado, el profesor Donac1ano Serna Leal. 

La voluntad de Sánchez Vite 1mpuso, por encima de la del 

F'r·es 1 den te, a.l doctor Oton1el M1randa, que recibió el cargo de 

manas de su patrocinador el pr1mero de abril de 1974, pet~o tuvo 

que antes de un mes, pues el poder presidencil na pod1a 

ser vulnerado de ese modo. Lo reemplazo el respetado Raúl Lozano, 

quien el primet~o de abril del aAo sigu1ente lo deposito en las 

manos del licenciado Jorge Rojo Lugo, que en diciembre s1guiente 



1nterrump~ó su aún breve desempe~o para hacerse cargo de la 

Secretarla de la Reforma Ag-aria cargo en que no lo mantuvo el 

Presidente López Portillo, por lo cual debió sustituir a su 

sustituta, José Luis Suárez Mal1na, fallecido hace unos 

Con la asunción del ex secretaria de Tur1smo Rase 1 de la Lama se 

restablecio la regularidad que ahora el f1n del mandato o e don 

Adolfo Lugo prolonga. 

AunqLe todos los gobernantes han sido m1embros de un solo 

partido, y ~u11 frecuencia han sido parte de Ltn mismo tronco 

politice, na puede afirmarse que haya sucesiones te-sas. Tamooco 

ha hab1do canibalismo que suponga venganzas o recta aplicac10n de 

la Justicia. Lo que se hiZO mal, ma . se queda, 1mpunes sus 

autores. Pero no ha hab1do continuidad, n1 en los planes de 

gobierno y ni en las actitudes ante el poder y los 

gobernadas. De manera que un relevo gubernamental supone s1empre 

el descubrimiento de un sello nueva, de un toque persona~ 1mpreso 

a las acciones del pacer. Por eso, para la población en general~ 

y no sólo par·a los miembros del personal pal1tico, una sucesión 

en el palacio de gobierno es un acontecimie~to generador de 

expectativas, que no es exactamente sin0n1mo de esperanzas~ pero 

las 1ncluye. 

El gobernador Lugo Verdusco concluye sus d1as guoernamentales 

en un clima tranquilo, de respeto a la legalidad y a los derechos 

de las personas. Será mucho si dentro de se1s a~os podernos 

lo ffilSffiO. 
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despido del secretario de Gobernación Fernando Gutiérrez 
Barrios. Aun antes de llegar a Jalapa, fue claro que Chirinos 
había abandonado la cómoda e influyente cercanía con el 
Presidente de la República porque su misión era menos la de 
gobernar que la de deshacer lo que pudiera constituirse en 
una plaza fuerte del todavía ministro del Interior. Delgado 
Rannauro, cuyas posiciones más relevants en la polítjca 
nacional se debían al impulso de Gutiérrez Barrios, era en 
tales condiciones pieza vulnerable de esa estrategia. Apenas 
salió del gobierno, en diciembre pasado, su destino oscilaba 
entre extremos. Tan pronto se le veía ocupar un cargo 
eminente, como se le figuraba objeto de una persecusión que, 
por lo pronto, se cebaba en funcionarios de segundo y tercer 
nivel, que cayeron en prisión bajo cargos que sugerían 
complicidades de más arriba. Su situación real pareció 
acercarse a esta segunda posibilidad cuando Gutiérrez Barrios 
se marchó de Bucareli en términos que, al paso ae los meses, 
evidencian no haber sido tan cordiales. 

El envío de Delgado a Roma no sólo pone fin as · tensa 
espera de una nueva tarea, sino que es un mensaje 
apaciguador. nadie supone que Gutiérrez Barrios t vie~a 

veleidades oposicionistas, y que por e lo fuera necesario 
mantenerlo bajo control, mediante un favor a su ant1guo 
patrocinado. Pero por peor que lo hubiera hecho en s s cuatro 
años al frente de Gobernación, no echó a rodar e~ ese lapso 
un prestigio o fama construidos por años. Algo, o mucho, 
representa una figura como la del ex gobernador de Veracruz, 
y parece haberse calibrado el riesgo de exacerbar !as 
reflexiones severas que su cese debe provocar en él ffiismo y 
en los de su talante y antiguedad en el servicio. 

Dos veces por lo menos la embjada en Italia fue 
utilizada para remediar desacuerdos políticos e~ e: seno de 
la clase gobernante que de no atajarse podrían desembocar en 
conflicto. El secretario de hacienda en el sexenio 
alemanista, Ramón Beteta, representó a México ante el 
Quirinal durante el gobierno de Ruiz Cortines. Fue agria la 
relación entre los dos miembros del gabinete alemar.is a, y a 
pesar de que lo representó en Roma, a su vuelta Beteta no se 
recató para expresarse con acritud sobre el viejo político 
veracruzano. En 1977, cuando el secretario de Gobernación 
Jesús Reyes Heroles persuadió al Presidente López P~rtillo de 
la necesidad de subrayar que el minimato de Eche erria era 
sólo un chiste obligaba a acciones inequívocas contra la 
herencia del sexenio anteerior, el diputado Augusto Gómez 
Villanueva recordó las nociones de diplomacia que había 
recibido durante su carrera universitaria (precisamente 
realizada en torno de ese tema, y no el de la conducción de 
masas campesinas) y voló virtualmente exiliado a disfrutar la 
cocina del Transtébere. 
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La reacción del gobierno capitalino tras el plebiscito 

del domingo anterior puede inscribirse también en esta línea 
de gestos de distensión frente a diversos interlocutores. 
Eso, si las apariencias corresponden con la realidad. Porque 
podría ocurrir que el resultado de la consu ta que inauguró 
la primavera cívica en la ciudad de México fueran mal leídos 
por las autoridades del DF, y su partido, y supusieran que 
revelaron una menor movilización que la temida por ellos, y 
que por eso pueden tender a sus promotores un puente de 
planta, aunque no se trate de un enemigo que huye. Lo 
evidente es que los malos modos de a gunos adversarios del 
plebiscito dieron lugar a un reconocimiento de productivo 
esfuerzo desplegado, y a ratificar la oferta de considerar la 
expresión de más de trescientos mil ciuaadanos come una 
aportación valiosa al debate sobre el gobierno f uturo de esta 
aglomeración urbana. 

La inclinación a los juegos verbales en política trocó 
la difícil palabra que designó al ejercicio cív~co de hace 
una semana en pleitecito o pu~blecito, como oyo Jaime Avilés 
que llamó a la consulta un ciudadano co-:núr. y corriente. 
Ciertamente, el vocablo no fac i litaba s ~ quiera su 
pronunciación. Abundan quienes a estas alturas siguen 
metiendo una ese luego de la primera sílaba, con lo que 
alteran la referencia a la plebe, que no es la pl es be, es 
decir, al pueblo, sujeto activo de la movi l ización. Hay 
quienes prefieren verlo como un enfrentamiento, un 
pleitecito, ya sea entre aspirantes priístas a la Presidencia 
de la República, o entre corrientes de opinión dentro del 
partido del gobierno, o entre una porc:ón ahora se ve cuán 
significativa de la sociedad civil y sus au~oridades 

Tan fuerte es la tendencia a atribuir intenciones 
conspiratorias a las acciones políticas más abiertas, que es 
posible oir versiones radicalmente opuestas sobre el papel 
que el regente Manuel Carnacho asumió realmente (y el adverbio 
se acentúa, para que quien escucha sienta la fuerza de 
convicción que dae el estar verdaderamente en e l círculo 
interno de la información) . Una lo presen~a corno ví c tima de 
una maniobra orquestada desde otro cargo del gab i nete, 
precisamente para ponerlo en un predicamento del que no 
saliera bien librado. La otra, por lo contrario, 10 hace el 
autor de la intriga, que él habría organizado para el doble 
objeto de ratificar sus lealtades a su amigo y superior, pues 
no se puso del lado de los militantes del autogobierne, y de 
confirmar que, pese a ten~r sus propias opiniones, es capaz 
de comprender las razones ajenas y expresarles respeto. 

No importaría si una de las dos conjeturas 
correspondiera con la verdad. Lo cierto fue que la consulta 
(que a mi juicio nació de propósitos políticos claros y 
evidentes, expuestos por sus promotores, a los que avala una 
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trayectoria igualmente pública) cobró su propia dinámica y 
condujo a la votación más seria, vigilada y consciente que 
haya habido en la capital. No hay exceso en decirlo. Las 
presuntas elecciones vecinales no movieron nunca a las 
cantidades y las calidades que la convocatoria al plebiscito 
puso a girar. El ejército de voluntarios, unos diez mil en 
total, que dedicaron muchas horas de las últimas semanas a 
preparar y realizar la consulta, es un anticipo de la 
sociedad que somos, o podemos ser, apenas se construyen las 
condiciones para que se exprese. 

Camacho fue orillado hasta el límite de sus 
posibilidades políticas. pero no salió mal librado del 
ejercicio. De modo que, de haber sido víctima de un garlito, 
pudo librarse de la trampa. Su declaración previa al 
plebiscito lo confirmó escéptico ante una movilizac16n que 
sus asesores lo indujeron a creer que era manipulada por el 
Partido de la revolución democrática, pese a amontonadas 
evidencias en contrario. El día mis .o de la consulta, 
reaccionó hábil y sensatamente. Al vo ar por e: sí a la 
democracia, sin cruzar la boleta del caso en los espacios 
respectivos, subrayó coincidencia en los fines aunque 
discordancia en los medios con los organizadores de la 
consulta. Luego, al apreciar adecuadamente los res ltados, se 
abrió el camino para proceder en consecuencia. están 
revitalizadas las posibilidades de la Mesa de Co~certación, 
con lo que se comprueba que el referéndum no era un 
instrumento para combatir aquella herramienta de diálogo, 
sino al contrario un modo de potenciarla dándo verdadera 
materia prima a la discusión. Insistir en la salida fácil de 
sólo bautizar como alcalde al regente de la ciudad, o 
plantear la aberrante combinación de autoridades elegidas que 
dependen de un jefe designado, será desperdiciaL una 
espléndida ocasión de reconocer la razón ciudada~a. Cuando al 
mediodía los ciudadanos dicen que es e noche, los políticos 
deben encender las farolas, dicen. 


